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Nuestra profesión de fe
-"Qué es esto?"

Probablemente ésa fue la pregunta 
que usted se formuló, y uno de los 
motivos por los cuales comenzó a 
leer esta página. Se trata de nuestro 
primer contacto, un momento muy 
especial y único, la experiencia irre- 

4 petible del mutuo descubrimiento, 
el comienzo de una comunicación.

Usted puede elegir entre hacemos 
a un lado con un gesto de indiferen­
cia, o atender nuestra propuesta, 
quizás algo insólita.Al fin y al cabo 
es su derecho, y tras tantos años de 
escuchar y leer a su pesar tantas co­
sas, no seremos nosotros los que ob­
jetaremos su elección.

Pero supongamos que ese impul­
so exploratorio, la curiosidad pura y 
simple o el deseo ya más profundo 
de encontrarse una vez con algo dis­
tinto, lo conducen a proseguir la lec­
tura. (Ho es tanto tiempo el que lleva 
leer estas hojas). En ese caso nos 
dará la oportunidad de explicamos, 
de decirle a usted desde qué espacio 
estamos hablando y por qué. Obser­
ve qué interesante: también durante 
muchos años a usted le "explicaron" 
todo, le dijeron lo que debía pensar 
(al menos lo intentaron), lo que era 
bueno y lo que debía rechazar por 
malo; lo llevaron y lo trajeron, le di­
jeron y no le dijeron. Pero ciertamen­
te que no solicitaron su consenti­
miento para hacerlo.

Confiamos que esa experiencia no 
haya sido de su agrado, porque en 
tanta cháchara usted no fue respeta­
do ni como persona ni como ciuda­
dano. Si por el contrario prefiere que 
le ofrezcan todo resuelto, si se niega 
obstinadamente a ejercer el derecho 
de pensar por sí mismo, es a noso­
tros que no nos interesa demasiado 
proseguir esta comunicación. Perde­
ríamos ambos el tiempo. Franca­
mente somos hostiles a esa forma de 
conducta, que consiste en autorizar 
a los demás a despreciar nuestra cor­
teza cerebral, ignorar los valores que 
sustentan nuestra vida y convertir­
nos en instrumentos de sus propios 
fines.

Tiempo de Cambio es una nueva 
propuesta en materia de prensa dia­
ria, un modo radicalmente distinto e 
innovador en el campo de la infor­
mación, en el estilo de hacer perio­
dismo, cuya última clave es simple­
mente reconocer que la prensa es un 
instrumento al servicio del público y 
no otro mecanismo de control so­
cial.

Mucho se ha escrito en tomo al de­
recho de libertad de prensa, de libre 
circulación de informaciones e 
ideas, pero pocos lo plantean real­
mente como un derecho originaria­
mente del pueblo. La ciudadanía es 
su objetivo último y el fundamento 
de su sentido ético y político.

Todos los ciudadanos, individual y 
colectivamente, deben exigir se les 
proporcione toda la información ne­
cesaria o conveniente para ser real y 
sustancialmente el soporte de la so­
beranía. Más aún: deben reclamar 
siempre que las decisiones funda­

mentales sean tomadas por todos 
los ciudadanos en conocimiento ca­
bal de lo que resuelven. Y todavía 
más allá: han de insistir en que la ca­
lificación de los hechos sea su resor­
te. Son la inteligencia y los valores 
de la comunidad los que deben juz­
gar el acontecer.

Cada vez que un medio de comuni­
cación social se aparta de su obliga­
ción de informar objetiva y veraz­
mente, está preparando el fin de la 
democracia, está consumando una 
vergonzosa traición. Los medios de 
comunicación que se presentan a sí 
mismos como organizaciones que 
captan y trasmiten la información de 
interés público, tienen el derecho de 
expresar sus propias opiniones en 
tomo a la realidad, pero no el dere­
cho de eliminar noticias por intere­
ses políticos, comerciales, de con­
trol social u otro orden cualquiera. Y 
tampoco tienen el derecho de pre­
sentar deformadamente los hechos 
para deformar la conciencia a su res­
pecto y orientar así -sin consenti­
miento de sus destinatarios- las de­
cisiones colectivas.

El deber de un órgano de prensa no 
es sazonar los hechos para que resul­

ten del agrado de sus editores, ni ha­
lagar al pueblo con lo que éste pueda 
querer oír. Debe golpear todos los 
días a las puertas de cada conciencia 
para decir franca y simplemente: "és­
tos son los hechos", sin atreverse a 
franquear con violencia manifiesta o 
sutil esa puerta, pisoteando el más 
sagrado de los derechos humanos: 
elegir. Sí puede y debe señalar, dife­
renciando claramente este campo 
del anterior, cuál es su opinión en 
tomo a los hechos, participando del 
debate en el que se forja la opinión 
pública.

Si estamos de acuerdo en estas 
cuestiones fundamentales, que son 
en realidad los principios básicos de 
la Democracia, entonces resulta que 
entre usted, lector, y nosotros existe 
un lenguaje común. Ni lo llevaremos 
de la mano a donde usted no quiera 
ir, ni usted deberá tolerarlo. Dialo­
garemos en cambio en tomo a larea- 
lidad, madurando ambos juna con­
ciencia crítica y libre, una conciencia 
para vivir en Democracia, para des­
cubrir tras los hechos, que 
nosotros somos potenciálmente 
constructores del futuro y no sujetos 
pacientes de una manipulaciórFpp- 
lítica.

"¿Qué es esto?", se preguntaba us­
ted hace apenas un momento. Es pe­
riodismo en serio, el producto de un 
conjunto de ciudadanos que se ha 
propuesto observar diariamente la 
realidad y trasmitírsela íntegramen­
te para que usted sepa exactamente 
a qué atenerse.

Si aceptamos y hasta nos atreve­
mos a reclamar ser juzgados por 
nuestra fidelidad o infidelidad a la 
verdad de los hechos, también como 
conciudadanos suyos insistiremos 
en su responsabilidad en la tarea de 
forjarse un juicio autónomo y de 
aportar a la causa común, a la "cosa 
pública".

Tenían mucha raz< 
ses en este punto, al 
cada hombre ví 
ción 
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fún, sino también obje- 
valores compartidos. Estare­

mos unidos en un "para qué", de ex­
traordinaria importancia. Tiempo de 
Cambio aspira precisamente a eso: 
ser el diario de todos para el tiempo 
democrático, respetado por su terca 
e indeclinable vocacón de verdad, 
por su contribución a la consolida­
ción de la Democracia.

Creemos que es el pueblo quien 
debe calificar los hechos, a partir de 
una amplia, responsable y objetiva 
descripción de la realidad.

Creemos que ningún gobierno, 
sector social o político, grupo de 
presión ú órgano de prensa, tiene 
derecho a suprimir, mutilar 
mar los hechos, afectando 
mente la formación d< 
cia adulta y crít^^^i 
opinión« dejos duda* 

fen en una in-

Creemos que el desarrollo de la 
Democracia está indisolublemente 
Unido al desarrollo de la informa­
ción, y que cada erosión del campo 
informativo prepara la ruina de las li­
bertades públicas.

Esta es nuestra profesión de fe, y 
éste es nuestro compromiso con la 
República.
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£7 periodismo uruguayo en ios últimos 11 años

Una historia que 
no debe repetirse

El período histórico vivido en el 
país durante los últimos años, no 
otorgará en un análisis futuro, como 
ya se ha afirmado, una buena nota a 
la mayoría de la prensa y los perio­
distas uruguayos.

Más allá de las múltiples excusas 
que se pueden argumentar y la siste­
mática represión que ha limitado en 
forma muy grave la función de quie­
nes se desempeñan en la comunica­
ción, y salvando las excepciones — 
pocas por cierto— de medios y per­
sonas que se han mantenido firmes 
en defensa de su labor de comunica- 
dores, la prensa de nuestro país no 
ha cumplido su papel protagónico 
como trasmisor de la realidad apor­
tando a la población elementos para 
formar un criterio propio.

Las medidas de seguridad desata­
das desde antes del golpe de Estado 
de 1973 y la posterior instrumenta­
ción de un sistema de represión 
ideológica por parte del gobierno 
sustentado por los militares, ataca­
ron en forma directa a la prensa uru­
guaya. No sólo el periodismo parti­
dario se vio afectado por esa inquisi­
ción; también el periodismo que se 
aproximaba a la objetividad fue víc­
tima de la persecución, pues el com­
promiso con la verdad en aquella 
realidad política y social también su­
ponía para los censores una forma 
de oposición que, necesariamente 
para sus intereses, debía ser acalla­
da.

En ese marco, la emigración y el 
exilio político que llegó a toda la po­
blación, también tocó a la prensa, 
desmembrándola al extraerle parte 
de sus mejores representantes.

A mediados de la década del se­
tenta en la prensa escrita sólo sobre­
vivían cuatro medios con penetra­
ción importante en la masa. En ellos 
debieron readaptarse los periodis­
tas y comunicadores que habían sur­
gido en los efervescentes años se­
senta. Muchos guardaron sus libretas 
y taparon sus máquinas de escribir 
en espera de tiempos mejores, dedi­
cándose a otras tareas y otros enten­
dieron que era necesario, aun en la 
limitación, continuar una lucha pro­
fesional para evitar la desdignifica­
ción de la prensa.

Las leyes de juego no estaban es­
critas, pero quedaban implícitas en 
una ambigua fórmula de "se puede 
escribir todo aquello que no está 
prohibido".

Ciertamente que hubo por enton­
ces algún medio que mantuvo una 

posición relativamente firme en de­
fensa de una tradición periodística 
que le había llevado a un sitial his­
tórico en la prensa nacional. Pero el 
compromiso empresarial y político 
de estos, como de aquellos que des­
de un principio asumieron úna posi­
ción colaboracionista con el nuevo 
tiempo político, les llevaron a una 
autolimitación de sus principios en 
pro de sus intereses económicos.

Caen las ultimas defensas
La autocensura y la pasividad ante 

arbitrariedades contra los propios 
medios o sus cronistas, fueron ven­
ciendo las últimas defensas de aquel 
periodismo principista y comprome­
tido con la sociedad. Las empresas 
también asumieron actitudes discri­
minatorias, limitando aún más a sus 
periodistas y en muchos casos favo­
reciendo a aquellos que se adapta­
ban a los intereses que en ese mo­
mento primaban en los medios de 
prensa.

Prohibidas las actividades y la in­
formación político-partidaria, res­
tringida la libertad de expresión, las 
direcciones de los grandes medios de 
prensa optaron por priorizar en sus 
empresas la actividad comercial. 
Desde entonces, era tan peligroso 
para el periodista escribir un artícu­
lo contra el gobierno como una nota 
que pudiera lesionar los intereses de 
un avisador. En ambos casos se era 
pasible de una sanción.

El plebiscito constitucional de 
1980, cambió las estructuras que se 
habían afirmado en el medio perio­
dístico durante los primeros años 
del Proceso, surgiendo entonces lo 
que se dio en llamar "prensa de alter­
nativa". La función formativa de los 
primeros semanarios, quedó eviden­
ciada en muy corto plazo, siendo de­
cisivos en el resultado electoral.

La prensa de alternativa tomó ma­
yor fuerza con el período de apertura 
previo a las elecciones internas de 
los partidos tradicionales en 1982, 
identificándose con los grupos polí­
ticos opositores y los sectores popu­
lares que encontraban en la prensa 
establecida la representación del 
oficialismo.

Ayudados por las posiciones polí­
ticas de la gran prensa, las nuevas 
publicaciones se multiplicaron en el 
período de mayor convulsión electo­
ral. En la mayoría de los casos la fal­
ta de estructuras condenaba estos 
nuevos medios a una efímera exis­

tencia. Sin embargo, varios semana­
rios terminaron por consolidarse, 
subsistiendo hasta la fecha.

La nueva prensa debió enfrentar 
en este período innumerables obstá­
culos. A las sanciones y ataques del 
gobierno se unió una dura lucha de 
los propios medios tradicionales y 
de nuevos medios, algunos susten­
tados por poderosos capitales ex­
tranjeros.

El proceso posterior a las eleccio­
nes partidarias fue abriendo espacio 
para el surgimiento de una verdade­
ra ola de semanarios, quincenarios y 
mensüarios. Identificados con co­
rrientes políticas unos, sindicales 
otros, con el humor político y hasta 
con sectores extremos del propio 
oficialismo. Generalmente oposito­
res, los semanarios sufrieron el cas­
tigo de la censura gubernamental y 
en muchas ocasiones reaparecieron 
con nuevos nombres tras sus cierres 
o durante las extensas clausuras que 
se les imponía.

La audacia de tratar de hacer "pe­
riodismo en serio" incrementaba el 
ingenio de los censores que periódi­
camente hallaban nuevas fórmulas 
de limitación. Al procesamiento de 
periodistas, las clausuras y cierres 
definitivos, se sumaron casos de 
proscripción de cronistas, persecu­
ción sobre aquellos periodistas que 
desempeñaban trabajos en oficinas 
públicas y hasta la sanción éconómi- 
ca que sobre los medios significó la 
censura previa a la distribución pero 
posterior al tiraje de toda la edición 
de las publicaciones, que de no ajus­
tarse a las imposiciones del gobier­
no era confiscada y devuelta en tone­
ladas de papel picado.

Durante estos años, las posibilida-

des de informar objetivamente fue­
ron para el periodista una verdadera 
quimera. A las restricciones impues­
tas por los propios medios de infor­
mación se sumaban las de gobierno, 
existiendo casos que trascienden la 
mera anécdota, en los que periodis­
tas no podían entrevistar a un minis­
tro o un militar porque para ese cro­
nista o su medio el jerarca siempre 
estaba ocupado, en reunión o había 
salido.

Los medios de información tam­
bién debían soportar sanciones 
cuando sus publicaciones "afecta­
ban" al Proceso o a sus autoridades. 
Así el gobierno estipulaba que deter­
minado diario no debía recibir por 
cierta cantidad de meses las publica­
ciones y/o avisos oficiales, con el 
peijuicio económico que ello signifi­
caba en un mercado inestable que 
día a día se abatíá en la dramática si­
tuación económica general que lle­
gó a su punto más crítico con la libe­
ración del dólar. Desde entonces, a 
la de por sí grave situación empresa­
rial se sumó la importante deuda 
contraída en el exterior por las em­
presas periodísticas al adquirir nue­
vas tecnologías.

En contraposición a esta prensa, 
existió una prensa colaboracionista 
que, sustentada por las simpatías 
del gobierno, obtenía el acceso a 
fuentes de información que se man­
tenían vedadas para otros medios, y 
contaba con el apoyo que la propa­
ganda oficial les significaba.

Estos medios y algunos de sus pe­
riodistas cumplieron una función 
política en favor del gobierno, exis­
tiendo casos de manejo de informa­
ción que resultaron decisivos en de­
terminados momentos de inestabili­
dad del gobierno o durante los perio- 
los de apertura y acercamiento con 
as sectores políticos rehabilitados.

Un bloque opositor

Una situación similar a la de los 
diarios se vivía en los medios televi­
sivos y radiales, aun cuando en estos 
últimos se llegó a un fenómeno es­
pecial y de compleja explicación que 
determinó que varios medios elec­
trónicos de difusión se transforma­
ran en destacados representantes 
del periodismo en serio.

A través de direcciones más com­
prometidas con la realidad social y 
con la veracidad informativa, y me­
diante el surgimiento de programas 
autónomos irradiados en espacios 
adquiridos que no obedecían más 
que a sus propias directivas, la ra­
diotelefonía uruguaya pasó a ocupar 
un espacio protagónico en la infor­
mación no oficialista.

Este resurgimiento de la radiote­
lefonía uruguaya, evidenció aún más 
las posiciones asumidas por la pren-

sa establecida y pasó a formar un
bloque con los semanarios, para 
ofrecer a la población otra visión de 
los sucesos y las informaciones que 
en forma fragmentada manejaban 
los grandes medios.

La actividad desarrollada por esos 
programas y medios radiales, tam­
bién les hicieron objeto de ataques 
por parte de las autoridades guber­
namentales: muchos periodistas 
fueron interrogados en dependen* 
cias policiales o militares, se regis­
traron suspensiones en las trasmi­
siones y hasta se verificaron reco­
mendaciones a la dirección de algún 
medio para que determinados pro­
gramas fueran "levantados".

Semanarios y radios, formaron un 
frente periodístico identificado con 
la oposición, pero no necesariamen­
te representando a los sectores po­
líticos contrarios al gobierno, y han 
tenido su período de mayor penetra­
ción masiva desde fines de 1983 has­
ta el presente.

Esta situación llevó al surgimien­
to de una nueva generación de perio­
distas. Nacidos unos entre las limi­
taciones de la prensa tradicional, 
aparecidos los otros en la prensa de 
alternativa o en los propios medios 
electrónicos. Mayorítariamente inte­
resados en su entorno, estos nuevos 
comunicadores pocas veces emer­
gieron como profesionales del gre­
mio, sino que se constituyeron en ta­
les —o aún lo vienen haciendo— a 
medida que su entusiasmo en la ta­
rea les llevaba a abandonar sus tra­
bajos para dedicarse plenamente al 
periodismo.

Fueron estos periodistas, junto a 
aquellos que nunca claudicaron en 
su lucha por informar a la población, 
quienes crearon un modo de comu­
nicación subliminal, donde el inge­
nio fue desarrollado para poder bur­
lar las trabas impuestas por el régi­
men o por los propios medios.

A los censores se enfrentó durante 
estos años con la creatividad: varias 
publicaciones dejaron en blanco es­
pacios censurados, otros recortaron 
parte de las páginas para salir a la ca­
lle, o se referían a personas o institu­
ciones prohibidas sin nombrarlos, 
entre muchos otros ejemplos. A la 
fórmula oficial de "se puede escribir 
todo aquello que no está prohibido" 
se contrapuso la de "dar a entender 
lo prohibido, sin decirlo".

Este modo de comunicación, creó 
en la masa lectora un hábito de leer 
entre líneas, que le permitió com­
prender lo que el cronista daba a en­
tender, pero no decía claramente. 
Sin embargo, en ocasiones el lector 
llegó a ver en los artículos intencio­
nes que no existían y sacó conclusio- 

; nes que ni el periodista ni el medio 
pretendieron dar.
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Un barómetro de la situación

En la medida que se fueron ganan­
do espacios políticos de libertad a 
través de la instrumentación de mo­
vilizaciones y la concertación políti­
ca y social, la prensa también fue 
conquistando mayores posibilida­
des de informar. Pero, los medios y 
periodistas se constituyeron en las 
primeras víctimas de las reacciones 
del gobierno. Así, se observa que nu­
merosas publicaciones fueron cerra­
das o clausuradas y periodistas inte­
rrogados o detenidos en forma para­
lela a los principales acontecimien­
tos políticos, al punto que la libertad 
de prensa se transformó en una es­
pecie de barómetro de la situación 
del país.

La multiplicación de semanarios 
ha creado en la actualidad una so­
brepoblación del mercado, surgien­
do entonces una competencia que 
llevó a los medios a una identifica­

ción partidaria clara y determinó que 
en su mayoría se dirigiesen a secto­
res limitados de la población.

Esta situación ha llevado a la pren­
sa de alternativa, compuesta esen­
cialmente por los semanarios, a per­
der su efecto primario como canal de 
información para un amplio espec­
tro de la población. Por su parte, los 
grandes medios de prensa mantie­
nen los vicios adquiridos durante los 
años del Proceso, pese a los virajes 
que algunos han intentado, y conti­
núan practicando un modo de perio­
dismo en el que las conveniencias 
empresariales se sobreponen a la in­
formación.

El momento político actual, propi­
cia el surgimiento de nuevos medios 
de prensa diarios que impulsen un 
nuevo período en la tarea de infor­
mar. Necesariamente comprometi­
dos con la sociedad estos medios de­
berán enfrentar los últimos esterto­
res de un Proceso muerto, para sobre 
su tumba constituirse en Voceros de 
la época que nuestro país transitará 
en este Tiempo de Cambio.

La versión del Gral. 
(R) Julio Rapeta, en 
este caso, 
probablemente 
hubiera sido muy 
difícil de confirmar 
en otras fuentes 
durante esta 
década. Sin 
embargo, los 
tiempos han 
cambiado. Por 
suerte.

Durante los últimos 
años, sólo 

podía conocerse la 
versión oficial..

Información para la libertad
por Enrique Alonso Fernández

D
urante una década negra 
nos dimos unos a otros el 
santo y seña de la oposición 
y nos persignábamos horro­
rizados ante un régimen mi­
litar que creyó ingenuamente en su pro­

pia imagen sálvífica y no entendió Jamás 
nada: ni el suelo oligárquico en que hun­
día sus raíces, ni el destino político, so­
cial y económico de sus frutos.

Constituidos en supremos inquisido­
res, los detentadores del poder nos clasi­
ficaron, Juzgaron, perdonaron, castiga­
ron y oprimieron. Mientras tanto los be­
neficiarios de la situación, convirtieron 
la rapiña en una institución

¿Qué queda tras once años? Solamen­
te el mismo pueblo que guardó la llama 
de la libertad en medio del huracán dicta­
torial. La dictadura que no comprendió 
nada, cuando pudo hacerlo cerró los ojos 
y aceptó la pura negación como objetivo. 
Se perdieron los derechos, la riqueza, el 
trabajo. La República fué un campo de­
vastado por la langosta.

Golpeando ahora el tronco caído del 
"Proceso", tampoco nosotros entendere­
mos esta época: la última savia que drena 
de los costados del Proceso, es tan inca­
paz de respuesta como su cáscara. No se 
puede esperar de un paréntesis, que en­
tienda el significado de la historia.

Sin embargo, debemos esforzamos en 
entender para no volver a perderlo todo. 
La nueva era que comienza nos incita a li­

berar nuestra capacidad para la libertad y 
para buscar con autenticidad formas de 
vivir y de convivir que no consistan en 
despojar ética, económica, política o in­
telectualmente a los demás.

Debemos buscar cómo afianzar la li­
bertad y la justicia, donde estaremos a 
salvo de esas ortodoxias estúpidas que 
prenden fuego al pluralismo y en el in­
cendio acaban con lo humano del hom­
bre.

Bajamos a los infiernos. ¿Qué aprendi­
mos? Vimos o padecimos los ritos antro­
pófagos estilados durante once años, por 
no hablar de los que precedieron. ¿Sazo­
naremos la olla en que nos habrán de co­
cinar?

Cada avance de la República en la res­
tauración de la Democracia, reclama ma­
yores y mejores títulos en quienes se pro­
ponen su recuperación. Si hasta ayer fue 
suficiente con conocer el puñado de pala­
bras que identificaba a los opositores, a 
partir de hoy importa determinar lo que 
concretamente propone y representa 
cada sector.

Y precisamente en este crucial momen­
to de la nación, nacemos como diario, 
plenamente conscientes de lo que signi­
fica. Como decía Edvard Kardelj, los me­
dios de comunicación son "en muchos 
países, una fuerza política mayor que los 
partidos y suelen influir en la conciencia 
de la gente más que cualquier partido po­
lítico."

Durante largo tiempo la prensa se pres­
tó -de buen grado o por fuerza- a reflejar 
un país mentiroso, a construir imágenes 
falsas de la realidad, a deformar la per­
cepción de los hechos. Se hizo de la infor­
mación otro instrumento para el domi­
nio de los muchos por los pocos. El poder 
hablaba, reía, se irritaba, y la prensa dó­
cil gritaba sus palabras, festejaba sus 
bromas, se encolerizaba con él y daba por 
último una bofetada a la inteligencia de 
los lectores.

Eso tiene un nombre que no importa 
recordar ahora. Pero sí es bueno que se 
recuerden actitudes. Ni un ápice del do­
lor colectivo llegó a asomarse en muchos 
años a las páginas de la prensa, pero sí se 
tejieron mantos de silencio para que to­
dos quedasen calladitos.

Nuestra contribución más significativa 
y relevante a la etapa democrática que 
comienza, consistirá en lo contrario: pro­
porcionar información para la libertad. 
Tiempo de Cambio respetará la objetivi­
dad en la comunicación de la informa­
ción, para sustentar una conciencia críti­
ca y responsable. Nuestra misión -como 
difusores de noticias- es proporcionar 
elementos válidos y confiables para el 
pensamiento y la acción colectiva. Que­
remos ser juzgados por la medida en que 
cumplamos este objetivo.

Y creemos que el respeto que merezca­
mos por nuestra fidelidad absoluta a los 
hechos -todos los hechos- contribuirá a 

que merezcan respeto las opiniones edi­
toriales del diario. Bien sabemos que las 
opiniones de la prensa son lo menos leí­
do y lo menos creído. Es la consecuencia 
de no ser acreedores de confianza, de tri- 
vializar la propia opinión y prostituir la 
información.

Un diario no es una meretriz -joven o 
vieja- que deba seducir a sus clientes 
mintiendo un amor y un deseo que no 
existen, mientras junta para otro. Es un 
bastión de la libertad, un poder al servi­
cio de la verdad. Debe tener ojos y oídos 
para revelar a la sociedad los datos que 
necesita para pensar por sí misma, y te­
ner de ese modo un fundamento sólido 
para tomar las decisiones políticas y so­
ciales más relevantes.

La libertad tiene como supuesto el gra­
do de información disponible. La demo­
cracia se basa en el secreto mínimo y el 
conocimiento máximo. Y así vivamos 
poco o mucho como prensa, este diario 
será fiel testigo del acontecer y, pese a 
quien pese, dará todas las noticias sin 
omitir o deformar ninguna por razones 
políticas o comerciales.

La verdad nos hará libres. Nuestro dia­
rio se propone ser una garantía para to­
dos de libertad en la verdad.

Información para la libertad. Esa es 
nuestra meta y el signo que nos distin­
guirá en estos tiempos de cambio, para 
que los orientales sean tan ilustrados 
como valientes.
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Por qué ahora, en este país
por Claudio Paolillo y Zelmar Lissardy

Un 
desafío 
para 
todos

ño sería una insensatez afirmar 
que probablemente de ahora en ade­
lante sea más difícil hacer periodis­
mo en Uruguay, que durante los 11 
años de régimen militar.

Y no lo sería por la sencilla razón 
de que la exigencia para los periodis­
tas en los tiempos que se avecinan 
será absolutamente distinta que la 
experimentada en la última década.

Aún con persecuciones, amena­
zas, procesamientos y detenciones, 
el gobierno miiitar"facilitó"el traba­
jo periodístico al eliminar la liber­
tad de expresión en el país.

La población se mantuvo durante 
largos años perfectamente al tanto 
de lo que estaba pasando en el país. 
En el país oficial...

Nada o muy poco pudo saber del 
país real, ese que vivía y sufría en el 
obligado silencio de cada día, con la 
impotencia marcada en el labio infe­
rior, que apretaba con los dientes 
cada vez que quería y no podía.

Sin olvidar el pasado, porque la 
historia tiene que escribirse, pero 
tampoco apuntando todas las bate­
rías a hurgar en él, el equipo perio­
dístico de Tiempo de Cambio volve­
rá a informar al pueblo sobre el país 
real. Un país real que, obviam^.ice, 
incluye al oficial, pero que -con 
toda evidencia-, es mucho más que 
éste y cuya cobertura periodística re­
sultará sin duda una ardua tarea.

Zelmar Lissardy, Claudio Paolillo, 
Roger Rodríguez, Eduardo Varela, 
Garabed Arakelián, Jorge Bonino, 
Carlos Magnone, Mónica Bottero,

El título de esta edición, "Nuestra 
profesión de fe", está sintetizando 
un tiempo histórico para este país. 
Un Tiempo de Cambio.

Los periodistas, como el resto de 
los uruguayos, comenzamos a ver 
nacer un nuevo Uruguay. Detrás de 
años de zozobras, inseguridades 
personales, dudas sobre nuestras 
propias capacidades, aparece un 
tiempo que nos llama a poner en 
práctica las conclusiones que duran­
te lapsos prolongados, fueron epílo­
gos a elaboraciones teóricas, perso­
nales.

Los uruguayos tienen encerrada 
en su forma de ser, una reserva ina­
gotable de capacidad para asombrar 
al mundo. Asombro que viene de la 
mano de un pequeño país, enclava­
do entre dos colosos continentales, 
con un puñado de sufridos habitan­
tes, aptos para reaccionar con firme­
za ante la adversidad. Desde el Exo­
do y pasando por todas las formas de 
expresión humana: la política, la 
ciencia, la cultura, el arte, el depor­
te...

Este país dio una generación de 
periodistas que, silenciados por el 
actual gobierno, encontraron cam­
pana de resonancia a sus capacida­
des en los más diversos puntos del 
planeta. Un buen número de ellos 
adelantan hoy el retomo, a través de 
Tiempo de Cambio

Otros, que nos formamos en la do­
ble disyuntiva de llenar esos huecos 
en una realidad amortajada y a la 
sombra de aquellos nombres, man­
tuvimos y alimentamos la esperanza 
de que llegara el tiempo de poder 
volver a hacer de esta profesión, una 
verdadera herramienta de control

de los centros del poder, en manos 
de la sociedad.

Conjugando esos dos aspectos, 
nuestra esperanza en el futuro y 
nuestra confianza en el papel que 
debe desempeñar un medio de pren­
sa en una sociedad como la urugua­
ya de hoy, es que damos forma a esta 
realidad.

Procuramos dar nuestro aporte, 
nuestro trabajo, para que no existan 
más realidades ocultas a los urugua­
yos. Pretendemos que los protago­
nistas de los hechos, todos, más allá 
de sus ideologías, convicciones reli­
giosas, del color de sus ojos o de sus 
esperanzas, concurran diariamente 
a estas páginas para aportar sus en­
foques en la reconstrucción de los 
acontecimientos.

Un equipo de periodistas profesio­
nales, con la cobertura nacional y 
mundial montada en función de 
nuestros lectores, estará aportando 
diariamente el análisis de las coyun­
turas, para hacerlas más comprensi­
bles, para aportar a la discusión y 
elaboración de un nuevo país.

Otro equipo de periodistas, inte­
lectuales, los personajes políticos 
nacionales e internacionales, esta­
rán dando su opinión diariamente en 
nuestras páginas, con la misma con­
cepción abierta con que encarare­
mos la información.

Pero nuestros lectores sabrán que 
estarán leyendo información, análi­
sis u opinión. Procuramos convertir 
este diario, en el diario del Tiempo 
de Cambio. Que sea él el "parlamento 
de papel" con que se denominó en 
España a la nueva prensa. Que sea un 
diario de y para uruguayos, en la 
construcción de un nuevo Uruguay.

Juan C. Montero, Emiliano Cotelo, 
Carmen Tomaría y Mario Nogueira, 
serán los periodistas profesionales 
que tendrán a cargo esa labor, acom­
pañados por especialistas y un vasto 
grupo de colaboradores en el inte­
rior y exterior.

Además de la información diaria, 
dos suplementos, uno socio-político 
y otro socio-económico, profundiza­
rán en los temas más trascendentes 
que afectan a nuestra sociedad, con 
entrevistas, análisis críticos de los 
acontecimientos y propuestas con­
cretas hacia el futuro.

El espacio que a partir de mañana 
ocupará este medio de difusión de­
berá ser llenado no sólo por la infor­
mación que los periodistas puedan 
obtener durante su labor diaria, sino 
también por el aporte que los lecto­
res efectivicen respecto a sus proble­
mas de cada día. Las páginas si­
guientes del diario y sus suplemen­
tos estarán abiertas a la gente para 
que, en una alimentación recíproca, 
nosotros informemos al pueblo y 
éste nos informe a nosotros.

Los periodistas también 
experimentaron la iracundia 
del régimen. Durante 
los peores años la creatividad 
permaneció archivada y la 
libertad de prensa; escarnecida.
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Nada nos es ¿geno
por Carlos Nudez y Tomás Linn

Con ingenio característico, al­
guien catalogó al Uruguay, tiempo 
atrás, como "país esquina, con vista 
ai mar". Arrinconado entre dos gi­
gantes, perdido -para los criterios 
del dominante Norte- en el lejano 
Cono Sur, y con una población for­
mada en el eurocentrismo y escuda­
da en su vocación de pasar inadverti­
da, Uruguay está sin embargo inmer­
so en una realidad mundial a la que 
nadie es ajeno.

Durante los últimos once años, 
por lo demás, el país quedó encerra­
do en una especie de aislamiento 
impuesto. La prensa dócil que so­
brevivió al golpe de Estado reflejó de 
alguna manera ese aislamiento y 
obligó a los uruguayos a tomar for­
zosa distancia de todo lo que ocurría 
fuera de fronteras, en tanto pudiera 
contrariar la visión "oficial" del mun­
do.

No obstante, un Tercer Mundo que 
padecía nuestros mismos proble­
mas y nuestras mismas dolencias, 
latía del otro lado de esas fronteras. 
Y en ese marco, nuestra América La­
tina seguía enfrentando realidades 
crecientemente complejas y buscan­
do caminos que le permitieran rom­
per el yugo de la dependencia y en­
contrar vías propias de transforma­
ción. Otros países, al igual que el 
nuestro, permanecían -permanecen- 
sumergidos en la oscuridad y el mar- 

ginamiento, regidos por la triste­
mente célebre y extendida "doctrina 
de seguridad nacional".

De pronto, los uruguayos se des­
cubrieron tomando posiciones so­
bre temas que, de hecho, no cono­
cían. La prensa, aún atada a esque­
mas limitantes, no estaba capacita­
da para brindar imparcial mente in­
formación y elementos de juicio que 
permitieran al lector entender lo que 
pasaba en el mundo y comprometer­
se, como uruguayo, en un contexto 
regional e internacional. Ese, empe­
ro, es precisamente el objetivo de 
toda seria y responsable tarea infor­
mativa, y tal es el propuesto por esta 
sección de Tiempo de Cambio.

Para cumplirlo es necesario, en 
primer lugar, asumir que Uruguay, 
con sus problemas y perfiles pro­
pios, es parte integral de una intrin­
cada realidad mundial. Se trata de 
comprender que una elección presi­
dencial en Estados Unidos, una deci­
sión al más alto nivel de la Comuni­
dad Europea, una jugada política o 
estratégica implementada desde 
Moscú, atañe de una u otra manera a 
nuestro país. Pero, fundamental­
mente, se trata de comprender que 
todo lo que ocurre en nuestro conti­
nente y en el resto del Tercer Mundo 
constituye una realidad de la que el 
Uruguay es partícipe; que esa reali­
dad, insustituiblemente, es la nues­
tra.

Mientras Argentina intenta afian­
zar su recién restaurada y eventual­
mente frágil democracia y el pueblo 
brasileño lucha por participar direc­
tamente en la elección presidencial, 
Nicaragua sortea con dificultades las 
permanentes presiones y agresiones 
impuestas desde Estados Unidos. 
Todo esto forma parte de nuestra 
realidad cotidiana, todo nos com­
promete y nos obliga a tomar posi­
ciones que nos identifiquen como 
uruguayos y latinoamericanos.

Hacerlo implica contar con toda la 
información que permita conocer (y 
sobre todo reconocer) la realidad, 
entender lo que ocurre, cómo y por 
qué ocurre, terminando con los es­
quematismos, y determinar los suti­
les matices encerrados en todo 
acontecimiento internacional. Es ta­
rea del periodismo, y de estas pági­
nas del Tiempo de Cambio en parti­
cular, poner a disposición del lector 
esa información, ofreciendo todos 
los hechos, todos los juicios, todas 
las proyecciones, con honestidad e 
imparcialidad. Tal nuestro propio 
compromiso.

Porque se trata, en definitiva, de 
superar el aislamiento en que se nos 
ha obligado a vivir y volver a enten­
der que nuestra comunidad no se 
termina en las fronteras del país, y 
que nada de lo que ocurre más allá 
de ellas nos es ajeno.

Una columna en el pueblo
por Ernesto De los Campos y Andrés Mariani

Para Tiempo de Cambio el gran 
protagonista de la historia es el pue­
blo y sus organizaciones. Si su papel 
es indiscutible, los últimos años han 
vuelto a demostrar que sólo es ver­
dad lo que las organizaciones popu­
lares hacen cierto.

El momento histórico actual en­
cuentra a las fuerzas sociales co­
menzando a ocupar su lugar en los 
organismos que habrán de conducir 
al país en la transición a la democra­
cia. El Uruguay participativo y verda­
deramente democrático que conce­
bimos para el futuro no podrá ser 
realidad, si no se reconoce el insusti­
tuible papel protagónico de esas or­
ganizaciones.

Teniendo en cuenta ese papel, 
Tiempo de Cambio asignará un des­

tacado lugar a todas sus expresiones 
y vertientes: además de las páginas 
diarias, Columna será el semana­
rio de los jueves que reflejará la rea­
lidad del movimiento obrero, estu­
diantil, cooperativista, y de todas las 
asociaciones de carácter social y 
profesional.

En lo informativo, contendrá noti­
cias, convocatorias, y cobertura de 
hechos nacionales e internaciona­
les, contemplando especialmente al 
interior del país.

Reflejará las distintas opiniones 
de los diversos sectores y vertientes 
del movimiento popular, a través de 
reportajes, columnistas, invitados y 
polémicas.

Desarrollará la temática social y 
económica general enfocada hacia 
el día a día de los trabajadores (aná­
lisis y comentarios sobre temas ta­
les como el salario, la vivienda, la sa­
lud), temas permanentes como la 
historia del movimiento obrero y las 
organizaciones sociales, consulto­
rio jurídico-laboral, y en general to­
dos los temas que preocupan al tra­
bajador, individual o colectivamen­
te considerado.

Columna aspira a ser un punto dé 
referencia, una herramienta al servi­
cio del pueblo y sus organizaciones.

Sus páginas, pues, no son para el 
pueblo: son del pueblo, y a él están 
abiertas.
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Traté de defenderme. "Yo no soy 
un intelectual, ni siquiera soy culto" 
(ai menos en el sentido menos co­
queto o complaciente del término).

Pero es inútil. La tozudez, a veces 
admirable, de Enrique Alonso Fer­
nández no reconoce fronteras. Como 
dijo Porcel para siempre (véase el ni­
vel de mis citas): "¡Son años!". Y cla­
ro: mis treinta años en "Marcha" pa­
recen ser, a mi pesar, un argumento 
imbatible. Así que estoy tratando de 
armar las páginas culturales del dia­
rio y el suplemento cultural de los 
viernes.

¿No habría que empezar, para este 
N° Ó, por una enunciación de princi­
pios? Quizás. Pero los principios no 
se enuncian, se cumplen. Y valen por 
lo que valgan las personas, encarga­
das de servirlos. La primera tarea, en 
consecuencia, es formar el equipo.

Empezó a gustarme. No iba a recu­
rrir, para ¡as colaboraciones del exte­
rior, al anacronismó del correo, aún 
el aéreo.

— ¿Hay rubro para unas llamadi-

Cultura sin exclusiones
por Hugo Alfaro

tas de larga distancia?.,. (El diminu­
tivo no iba a achicar la cuenta, pero 
suena menos alarmante).

— Sí, con tal de que no se exceda 
de los tres minutos de rigor (Enrique 
me trata, ceremoniosamente, de us­
ted).

Imposible no excederme. En el 
otro extremo de la línea se encontra­
ban - primera comunicación con 
ellos desde que se fueron del país— 
Arturo Ardao y Carlos María Gutié­
rrez (Caracas), Mario Benedettiy An­
tonio barreta (Madrid). Sin contar a 
Gerardo Fernández, con quien me co­
munico y a quien veo en Buenos Ai­
res con alguna regularidad. La muer­
te de Quijano es, naturalmente, el 
primer tema con todos.

— Ya que se tratará de tu primer 
artículo para el Uruguay desde el exi­
lio, ¿qué te parece Arturo, si escri­
bieras precisamente sobre Quijano?

-Te imaginarás lo que me impre­
sionó la noticia. Muy poco antes ha­
bía estado con él en México. Mi nota 
será sobre Quijano, por supuesto.

Ya la recibimos. Título: "Quijano, 
un Maestro". Va en el primer número 
de Chasque.

También escribirán regularmente 
Eduardo Gaicano, Benedetti, barreta 
y Gutiérrez. De éste ya recibimos la 
narración literaria de un episodio 
que transcurre en La Habana revolu­
cionaria, y además promete notas de 
política internacional desde su mira­
dor caraqueño de América Latina. De 
Mario recibimos también un "exclu­
sivo" para Chasque; y de Eduardo y 
Taco esperamos correspondencia, 
que aún no llegó.

— Pero el trotecito de Chasque da 
para un poco más. Esperamos poder 
contar también con colaboraciones 
Cristina Peri Rossi (Barcelona), Celi­
na Rollen (Padua), Hugo Achugar 
(Chicago), Luis Camnitzer y Rimer Car- 
dillo (Nueva York), Yenia Dumova 
(Ginebra), Coriún Aharonian (Ale­
mania Federal), Roque Faraone y Da­
niel Viglietti (París), Maruja Echego- 
yen (Londres), y otros representan­
tes de la cultura uruguaya en el exte­

rior. Algunos exiliados políticos, 
otros económicos, otros simples be­
carios y todos ciudadanos del mun­
do, añorantes del paisito.

Desde Buenos Aires, Gerardo Fer­
nández hará el enlace con personali­
dades del quehacer cultural y artísti­
co de la gran ciudad, argentinos y 
uruguayos. Ya tenemos, de esa pro­
cedencia, colaboraciones de buis 
Gregorich ("Aigentina: cultura y 
apertura democrática"), de Alberto 
Correa (reportaje a Graciela Fernán­
dez Meijide, integrante de la Comi­
sión Nacional sobre Desaparición de 
Personas, que preside el escritor Er­
nesto Sábato), de Kive Staiff, direc­
tor del complejo teatral "Gral. San 
Martín" (sobre la reciente visita de 
"El Galpón'í) y del propio Gerardo, 
sobre la significación de escribir 
otra vez para los lectores uruguayos. 
Incidentalmente: todas las colabora­
ciones del exterior serán escritas en 
forma especial y exclusiva para 
Chasque.

El equipo local, no integrado aún 
totalmente, lo forman: Graciela Mán- 

taras (literatura, con colaboracior.es 
de Mercedes Rein y otros), Rubén 
Castillo (crítica teatral y reportajes 
culturales), Roberto García (crítica 
de teatro para niños), Mariano Arana 
y Femando Giordano (la ciudad), 
José Pedro Iruleguy (radio), Alfredo 
R. Castellanos (quién es quién del 
nomenclátor), buis Restuccia (músi­
ca popular), Francisco Sanguiniedo 
(artes plásticas), el suscrito y Ro- 
nald Meltzer (cine), Ronald Melt- 
zer (televisión). Secretaria para li­
diar con todo y con todos: Carmen 
Tornaría. Colaboraciones especia­
les de Alberto Candeau y Alfre­
do Zitarrosa. Candeau dice que no es 
escritor y que va a ver si se anima a 
mandar algo, de cuando en cuando; 
el Flaco dice que va a estar muy ocu­
pado durante algunas semanas y que 
recién en octubre podrá colaborar re­
gularmente. Bienvenidos los dos, 
cuando sea y cuanto antes.

Y bienvenidos todos. El país que 
Jubilosamente se avecina, el que ya 
ganó la calle para creer y crear, no 
entiende de círculos cerrados, de ca­
pillas, de elites autoexiliadas y auto- 
proscriptas. En estos tiempos de 
participación, Tiempos de Cambio 
las páginas del diario y Chasque 
acercarán el oído a la tierra para es­
cuchar mejor todas las voces del ca­
mino.

Y COO Uf>T&DBç>...:

Educar para 
el cambio

por Carmen Tomaría

Existe hoy en nuestro país un cli­
ma popular participativo de reclamo 
de transformaciones profundas, vo­
luntad manifiesta de protagonismo 
en la construcción de un Uruguay 
distinto y mejor.

La educación tuvo, tiene y tendrá 
un valor instrumental en la elabora­
ción de ese proyecto. Será responsa­
ble, como manantial de ideas, del 
crecimiento y afirmación de un con­
junto de pautas culturales que plan­
tearán un desafío hacia lo nuevo, 
rescatando aquellos valores que el 
pueblo supo guardar durante estos 
once tristes y aleccionadores años y 
dinamizarlos confrontándolos con 
la realidad, cobrando de esta mane­
ra un verdadero sentido transforma­
dor.

La educación forma parte de la cul­
tura nacional en una noción dialécti­
ca de abastecedora de valores y de 
nutrición permanente de las demás 
fuentes culturales.

Nuestro concepto de educación 
trasciende la concepción estrecha de 
la enseñanza sistemática porque le­
vantamos la bandera de la educación 
permanente. Los seres humanos du­
rante nuestra vida estamos en un 
proceso constante de educación en 
la medida que nuestra relación con 
el mundo nos compromete a la bús­
queda cotidiana de respuestas inte­
ligentes.

Es por esta razón que el tema edu­
cativo será desarrollado semanal- 
mente en Chasque herramienta de 
cambio cultural de nuestro diario.

Aunque la educación tiene rela­
ción íntima con el hecho económico, 
político, social y sindical, y por esto 
en ocasiones nuestra columna 
acompañará otros espacios, el en­
torno natural será el de la cultura, 
como un engranaje más en el atrevi­
do propósito de ir creando las bases 
de una verdadera expresión del sen­

tir popular.
Es necesario romper con ciertos 

mitos vinculados a una voluntad es- 
tancadora y dominante para que los 
contenidos educativos realmente 
busquen relacionarse activamente 
con los objetivos prácticos. Estos, 
no sólo no alejan la educación de 
una proyección humanista sino que 
refuerzan nuestra calidad de seres 
integrales: participativos, pensan­
tes y productivos, en un marco de 
afirmación nacional y proyección la­
tinoamericana.

La dependencia económica gene­
ra dependencia cultural y ambas 
conforman un todo complejo.

Hemos asistido, durante la última 
década, a un intento violento de pro­
fundizar lazos de enajenación cultu­
ral, intentando fundamentar ideo­
lógicamente la doctrina de la seguri­
dad nacional y la política económica 
neoliberal.

El pueblo uruguayo resistió esta 
agresión porque existían reservas de 
valores propios que actuaron como 
antídoto eficaz frente a las pautas 
impuestas.

El pensamiento vareliano consti­
tuyó una verdadera síntesis interpre­
tativa y a su vez formadora de ideas 
nacionales. La educación era para 
Varela un instrumento esencial para 
la transformación política, social y 
económica. Por eso la quería popu­
lar. También lo es para nosotros.

Hoy como entonce^ necesitamos 
proyectar y construir un país nuevo. 
Como entendemos que esta es una 
tarea del pueblo, queremos contri­
buir desde estas páginas en el desa­
fío de recuperar las bases de una 
educación popular, comprometién­
donos en un esfuerzo de proyección 
y de búsqueda de contenidos trans­
formadores que ayuden a concretar 
un Uruguay democrático, solidario, 
participativo y eficiente.
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No alcanza con presentir la realidad
por Rodolfo Larrea Abellán

Pretendemos esbozar hoy el sus­
tento básico que delineará la orien­
tación de la página deportiva. Cierto 
es que previamente, como prolegó­
meno de propósitos, queremos exte­
riorizar un sentimiento íntimo, sur­
gido de nuestras más indoblegables 
convicciones, que nada tiene que ver 
específicamente con el deporte. Ello 
refiere incluso a nuestra formación 
profesional universitaria que nos ha 
puesto siempre tras la defensa de los 

^derechos inalienables del hombre. Y 
el enfoque, se encamina al hecho de 
que en momentos de cercenamiento 
notorio de la libertad de prensa, 
existe la intención, hoy concretada, 
de lanzar en respuesta a esa actitud, 
un nuevo medio de difusión.

El hecho, de por sí valioso, alcanza 
mayor relevancia en cuanto ocurre 
en un clima enrarecido y ahogante 
dentro del periodismo nacional. Por 
ello, seguramente aportará una bri­
sa fresca de tono reconfortante que 
diariamente llegará a sus lectores 
impregnado de su propio estilo.

Todo esto básicamente decisivo, 
se conjuntó en una mezcla de con­
fianza, honor y responsabilidad, 
cuando se nos ofreció la jefatura de 
página del sector deportivo, que exi­
gió, por supuesto, una definición 
cautelosa de la propuesta.

Para la aceptación finalmente con­
cretada, evaluamos en todas sus 
aristas los propósitos y la orienta­
ción que se entendía debía regir a 
Tiempo de Cambio Y esas pautas 
generales que se nos expresaron se 
ajustan perfectamente a nuestra 
concepción en lo relativo al deporte 
y sus distintas manifestaciones. La 

razón de esa adecuación es simple y 
fácilmente comprensible: el hecho 
deportivo que será nuestro centro 
operativo, al igual que el hecho po­
lítico, social o económico, se sus­
tentan en el hombre, que es y será 
siempre el único y gran protagonis­
ta, ’manifestado en todas sus virtu­
des y defectos.

La tendencia definida y concreta 
se sintetiza en conformar un medio 
informativo básicamente veraz y ob­
jetivo. Partimos del axioma que el 
lenguaje de la verdad es siempre 
sencillo y fácilmente comprensible 
para todos, especialmente en los ni­
veles más populares, donde el de­
porte en sus distintas manifestacio­
nes es el tema obligado. Queremos 
despertar en el lector, una respuesta 
de credibilidad y confianza. Es im­
prescindible suministrar la informa­
ción en forma concisa, precisando 
en todos sus términos sus antece­
dentes mediatos e inmediatos, con 
fuentes noticiosas que aseguren la 
certeza y seguridad informativa.

Lo expuesto debe ser acompañado 
inexorablemente, con una actitud de 
opinión impregnada siempre en una 
intención de justicia y equidad. Va­
lorando en toda su dimensión las ra­
zones o sinrazones que rodean el 
quehacer deportivo. Criticando o 
apoyando, por encima de matices 
partidarios y teniendo como lerna de 
acción la protección en todos los ni­
veles, de lo que conforman las repre­
sentaciones nacionales en la con­
frontación internacional. Aquí nos 
declaramos, sin cortapisas defenso­
res acérrimos de todo lo concernien­

te a la casaquilla celeste. En todos 
los deportes, en cada una de sus ma­
nifestaciones, los intereses particu­
lares, clubistas, en definitiva serán 
subalternos —guste o no guste— de 
ese primario objetivo.

Pero además, complementando 
información y opinión, queremos 
impulsar también las soluciones, 
que de acuerdo a nuestras conviccio­
nes pueden ser adecuadas. Aportare­
mos para ello una larga trayectoria 
en el nivel dirigente que nos permite 
conocer en sus detalles más ínti­
mos, la política directriz.

El deporte es una expresión cultu­
ral, vinculada directamente al desa­
rrollo físico, que hay que atender en 
todas sus manifestaciones. Porque 
el ciudadano uruguayo ha vivido 
siempre pendiente de todo lo que 
sucede a su alrededor, con concien­
cia cabal de que muchas veces ha 
significado el verdadero embajador 
propagandístico de nuestro país en 
el exterior. Porque sabe también el 
tremendo valor educativo que tiene, 
ya desde su origen en la antigua Gre­
cia. Y finalmente porque ha captado 
que el deportista uruguayo, delega 
en el cuerpo, muchas de las virtudes 
del alma: energía, audacia, tempera­
mento, que definen en el tiempo el 
concepto de garra, fundamento de 
un sinnúmero de éxitos deportivos.

Por todo esto, entendemos im­
prescindible una orientación ade­
cuada a las exigencias de un presen­
te erizado de dificultades, que obli­
gan permanentemente a indagar y 
juzgar, para aportarle al lector todos 
los elementos dejuicio que le permi­
tan sacar sus propias conclusiones.

Coincidentes o no, con nuestras pos­
turas. Sabiendo que en la práctica de 
cada uno de los deportes que aten­
deremos, es constatable a su alrede­
dor una problemática de sustento 
socio-económico, que muchas veces 
deteriora y deforma el comporta­
miento deportivo. El análisis debe 
ser profundo, llegando a las raíces 
mismas de los hechos y de sus con­
notaciones. Ello nos exigirá, y no 
rehuimos al desafío, el Juzgamiento 
diario de deportistas, técnicos, diri­
gentes, parcialidades y en definitiva, 
de todo aquello que de una manera u 
otra, rodea al deporte. La consigna 
es defender los valores intrínsecos 
que nos permitieron llegar a grandes 
consagraciones. Si ellos se han ador­
mecido, nuestra intención es reacti­
varlos a pleno. Aceptamos desde ya 
que la verdad al desnudo, sin envol­
torios, muchas veces nos ocasionará 
discrepancias. Pero ese riesgo que 
corremos, será compensado por la 
segura respuesta de un lector ávido 
en conocer una realidad que presien­
te, pero que no llega a detectar.

Para todo esto, que no será fácil, 
contamos con un eficaz equipo pe­
riodístico, con hombres jóvenes y 
ambiciosos, sostenidos en la expe­
riencia y trayectoria reconocida de 
periodistas imbuidos de la filosofía 
que hemos detallado: Raúl Barizzoni 
y Julio César Núñez.

Este es el camino que pretende­
mos recorrer y que hoy se inicia. Us­
tedes, los lectores, Juzgarán en defi­
nitiva si estas exigencias que nos he­
mos impuesto rígidamente, se con­
solidan en el tiempo.
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Lo que piensa la 
gente sobre el 
diario de todos

Tiempo de Cambio pretende ser el diario de todos. Es por
eso que hemos optado por consultar a la gente para que 
opine sobre lo que espera de este tiempo nuevo. Políticos, 
sindicalistas, artistas, deportistas, economistas y empresa* 
ríos opinan en esta página sobre la prensa en el tránsito 
hacia la democracia. La prensa del Tiempo de Cambio.

Alberto Candeau (Actor).
'Como ciudadano y artista de este 

país, me siento reconfortado con 
que otra vez se acerque al pueblo una 
opinión independiente, pues en este 
momento que vive el Uruguay, cuan­
do muchas veces la realidad supera a 
la imaginación, resultará sin duda 
positiva la aparición de un órgano de 
prensa que refleje el sentimiento de 
nuestro pueblo. Por todo esto, Je de­
seo a Tiempo de Cambio, el mayor 
de los éxitos".

José D'Elía (Diligente sindical).
"Es muy importante que a ios efec­

tos de la información veraz, -tanto 
del ámbito nacional como interna­
cional-, aparezca un órgano como 
Tiempo de Cambio. Mucho más po­
sitivamente aún veo esa aparición, 
como integrante del movimiento 
obrero, el que siempre tuvo inconve­
nientes en llegar a la opinión públi­
ca, por falta de objetividad de parte 
de la prensa grande, frente a ios pro­
blemas de los trabajadores".

Alberto Bensión (Economista)
"Me parece importante la apari­

ción de un nuevo diario y espero que 
informen con objetividad.

Personalmente creo que los coti­
dianos no deben tener opinión pro­
pia. Sus columnas deben estar abier­
tas a distintas posiciones por más 
que, necesariamente, deban guardar 
una uniformidad, una coherencia".

Daniel Wenzell (Basquetbolista)
"Sin duda está faltando un diario 

que informe con objetividad e inde­
pendencia. Es mucha la gente que no 
se siente reflejada por los medios 
periodísticos que están saliendo, es­
pecialmente los matutinos que se 
editan en estos momentos.

Las posibilidades de que el nuevo 
diario cumpla el papel que se propo­

ne cumplir dependerán de todos mo­
dos, en gran medida, de la apertura 
política.

Líber Seregni (Presidente del Frente 
Amplio).

"Siempre hemos sentido con pro­
funda emoción la aparición de un 
nuevo órgano de prensa. Porque, al 
igual que en un alumbramiento, ve­
mos en ello el nacimiento de una 
nueva, vida, la fructificaéíón de una 
anhelada ilusión, el primer grito de 
una conciencia. Porque un diario, 
más allá de una voz, es algo vivo y cá- 
lido, latiente y comprometido. Por 
eso, en esté grato momento de la sa­
lida del primer ejemplar de Tiempo 
de Cambio sólo cabe decirles 
bienvenidos y en buena hora".

Alfredo Rodríguez Seré (Presidente 
dé la Federación Rural).

"Considero que los medios de co­
municación masiva,*en sus tres for­
mas resultan imprescindibles en 
toda sociedad moderna. En nuestro 
sector en especial, es la mejor forma 
de tomar contacto con el medio rural 
de todo el país, puesto que sin los 
diarios, la radio y la televisión, a 
nuestras 86 asociaciones federadas, 
les sería casi imposible conocer las 
actuaciones y el pensamiento de la 
Federación Rural en su conjunto. En 
consecuencia, pienso que la apari­
ción de un nuevo diario contribuirá a 
aumentar los canales informativos, 
lo que sin duda es un hecho positi­
vo".

Guillermo García Costa (Dirigente 
del Partido nacional). "Vemos con 
satisfacción cómo poco a poco se re­
toma al ejercicio de derechos tradi­
cionales en nuestro país, como sin 
duda lo es el de prensa. Asimismo, 
es bueno aclarar que esta libertad de 
prensa, de información cada vez más 
amplia no significa de manera algu­
na una concesión del gobierno de 
facto, sino que debe entenderse que 
es el estado normal de una sociedad 

civilizada. Lo anormal, lo catastrófi­
co es lo otro, la censura, las clausu­
ras sistemáticas, etc ."

Luis Faroppa (Economista)
"Está muy bien que salga un diario 

pensado de esa manera, porque de­
muestra, como lo dice su nombre, 
que hay un cambio en el país. Ade­
más, encuentro saludable que se 
brinde la mayor diversidad de pun­
tos de vista sobre la problemática 
nacional, dado que ello permitirá 
hallar entre todos las grandes solu­
ciones que el Uruguay requiere.

En la medida que el diario informe 
con objetividad y veracidad estará 
contribuyendo al esclarecimiento de 
sus lectores".

Daniel Martínez (Dirigente sindical).
"En la medida en que en el nuevo 

diario estén representadas las in­
quietudes de la clase trabajadora, 
será sin duda un elemento importan­
te, máxime teniendo en cuenta que 
las patronales y la clase dominante 
siempre tuvieron a los medios gran­
des de su parte".

Eduardo Rocca Couture (Presidente 
de la Asociación de Bancos)

"Veo la inminente aparición de 
Tiempo de Cambio como algo su­
mamente positivo desde cualquier 
ángulo que se le analice. Se compar­
ta o no su orientación en materia po­
lítica o social, se trata de una expre­
sión de libertad. Significa, por lo de­
más, un esfuerzo y un deseo de cons­
truir recogiendo las inquietudes del 
medio. La iniciativa me despierta 
ilusión y esperanza de que el diario 
se consolide puesto que se trata de 
una necesidad imperiosa de la de­
mocracia".

Luis Hierro Gambardella (Dirigen­
te del Partido Colorado). "Me parece 
importante el nacimiento de órga­
nos de prensa, pues son ellos los que 
s.ustentan la vida democrática de un 
país. Más aún si su carácter es inde­
pendiente, aunque manteniendo sí 

principios, dejusticia social y libera­
lidad de ideas, porque constituyen 
entonces un medio necesario para 
indicar los caminos a seguir. Por to­
das estas razones es que deseo ade­
más que el nuevo diario logre captar 
numerosos lectores, así como mu­
chos años de vida".

Víctor Semproni (Dirigente sindi­
cal).

"La presencia cuanto más numero­
sa posible de prensa que contribuya 
a brindar una mayor información, 
será altamente positiva. De esa ma­
nera, en consecuencia, el ciudadano 
no se verá 1 imitado a los pocos ór­
ganos de que hasta hace tan poco 
tiempo disponíamos".

DaniloAstpri (Economista).
"Afortunadamente la apertura de­

mocrática, que entre todos vamos 
haciendo avanzar, se materializa 
ahora en el terreno de la prensa con 
la aparición de nuevos diarios, que a 
su vez responden a orientaciones 
distintas a las que caracterizan a ios 
medios tradicionales en la materia.

El Uruguay necesita desesperada­
mente democratizar también la co­
municación que se realiza diaria­
mente, que tiene características 
muy especiales y por cierto diferen­
tes a las que realizan ios demás me­
dios.

Es evidente que la prensa en su 
conjunto, con el aporte particular y 
relevante que significa el adveni­
miento de los huevos diarios habrá 
de ocupar un lugar central en este 
momento histórico del país que es 
tan especial, porque supone, a corto 
plazo, la desarticulación de la es­
tructura autoritaria, y a largo plazo, 
la búsqueda de un camino dé trans­
formación profunda de nuestra so­
ciedad".

Gustavo Fernández (Futbolista)
"Por infinidad de razones me pare­

ce una excelente idea que se edite un 
diario de las características de Tiem­
po de Cambio. En ios años que viví 
en España, siempre busqué aquellos 
periódicos que dieran información 
independiente de los diferentes in­
tereses en juego. Por otra parte, el 
hecho de que salga un diario, de por 
sí habla a las claras de la situación 
que estamos viviendo.

La prensa va a jugar, como ocurre 
siempre y en todas partes donde 
existe un proceso de transición, un 
papel fundamental. Debe estar al 
lado de la gente, pulsando su opi­
nión y dando lo que la gente quiere y 
necesita leer. La gente quiere saber 

qué pasa y un diario informativa­
mente independiente se lo puede 
decir".

Guillermo Barreiro Zorrilla (Presi­
dente de la Cámara de Comercio)

"Encuentro beneficioso y positivo 
el hecho de que se puedan expresar 
la mayor cantidad de opiniones en el 
marco del proceso político que vive 
el país, siempre que ese juego lim­
pio de las opiniones sea algo cons­
tructivo y no destructivo.

En ese proceso político hay que di­
ferenciar dos etapas. Una hasta las 
elecciones o hasta el primero de 
marzo y la que vendrá luego. Cómo 
empresario y representante de una 
cámara centenaria apruebo y hago 
mías todas las opiniones que tengan 
un objetivo común y nacional de dig­
nidad, prosperidad y democracia".

Juan Vicente Chiarino (Unión Cí­
vica). "Creo firmemente en el aspec­
to positivo de la salida de un nuevo 
diario, siempre que éste cumpla 
principalmente con dos funciones; 
que contribuya a esclarecer a la opi­
nión pública los problemas que se 
suscitan en el actual momento polí­
tico, y que realice el mayor esfuerzo 
posible para contribuir a la conver­
gencia de intereses del pueblo uru­
guayo".

Héctor Rodríguez (Ex dirigente sin­
dical).

"Debe ser bienvenido todo órgano 
verdaderamente independiente y 
abierto a todos los sectores. Como 
militante de la Izquierda Democráti­
ca Independiente, considero esta 
aparición, como un^vance en conso­
lidación del proceso democrático 
que hoy vivimos".

AlfredoZitarrosa (Cantautor).
"La aparición de un nuevo diario 

independiente seguramente reafir­
mará el importante papel que tradi­
cionalmente desempeñó la prensa 
libre en nuestro medio. Más aún, si 
ese órgano representa los intereses 
de la clase obrera".


